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los faquines, que se distinguió especialmente transportando gratis toda la piedra y ma­
teriales de construcción, por lo cual y para conmemorar su desinterés, en la puerta 
principal se esculpieron dos figuras representando á dos individuos de dicho gremio 

que transportan una piedra.
En 1378, según se desprende de una carta escrita por el rey D. Pedro IV al car­

denal de Pamplona á 10 de marzo, un terrible incendio destruyó gran parte del tem­
plo, particularmente el altar mayor y la sacristía.

En dicha carta suplicaba el Monarca, al cardenal, recibiera benignamente á los co­
misionados Bernardo de Marimon y Bernardo Ca Muncada, que iban enviados por la 
parroquia, al objeto de que les concediera algún auxilio sobre los frutos de la iglesia, 
así como también que cediera la administración de la sacristía, fábrica y obra de 
aquella à los mismos laicos, según era ya costumbre en Aragón.

De igual modo escribió también D. Pedro otras cartas de recomendación á los car­
denales de Albania y Aragón, y al camarero del mencionado cardenal de Pamplona (1).

Nuestros viajeros fueron adquiriendo todos estos detalles mientras recorrían la igle­
sia por la parte exterior, admirando las puertas y fachada de que ya hicimos mérito; 
pero su sorpresa creció extraordinariamente, al penetrar en el interior.

El golpe de vista que ofrece aquella fábrica elegante y atrevida, es verdaderamente

sorprendente.
Divididas por diez y seis pilares cuya planta es octógona, y en los que se apoyan los aé­

reos arcos que van á unirse en las claves, búllanse las tres magníficas y altísimas bóvedas.

Treinta y tres elevadús capillas, contando la del Sacramento, que es digna de men­
cionarse especialmente, se encuentran esparcidas por el úmbito del templo, viéndose 
por encima de ella los ventanales ojivales, cubiertos con vidrios de colores, que templan 
cual conviene la luz, á fin de que debilitada ya , pueda penetrar en el santuario.

Entre estas vidrieras hay algunas bastante antiguas y de mucho mérito.
El órgano que se halla hacia la parte del Evangelio y la tribuna que se llama, del 

Capitan Genñ-al, que se encuentra en la parte opuesta, son obras que por su pesadez 
no se avienen con la esbeltez que resplandece en todo el resto de la fábrica.

El ilustrado Capmany tributa grandes elogios á esta obra donde brilla toda la gen-
tileza del género gótico, unida al ingenio del arquitecto.

Cuanta mas admiración causa, tanto el conjunto, cuanto cada uno de los detalles 
del templo que vamos visitando, mayor es el desagrado que produce el altar mayor, que 
es el tercero que tuvo la iglesia, y el cual, sin haber llegado ú su remate el segundo, 
sustituyóle, elevándose su coste ú ciento diez mil libras catalanas.

Esta misma cantidad, dice Ponz en su «Viaje por España,» pudiera haberse dado 
de muy buena gana para que tan mal ejemplo del arte no quedase en Barcelona.

Efectivamente ; con muy ricos materiales se hizo un conjunto abigarrado y deforme 
de pedestales, de defectuosos capiteles, de cornisones y de quebrados frontones, que 
como dice un escritor moderno, es preciso discurrir los medios mas extravagantes y

(1) ^o[inú\.—Los Condes (le Jiarcelonnvim Urados.— Tomo I I ,  l)áfí. áCO. 
11 T.  m .



de que solo es capaz una cabeza enferma, para producir obra tan digna de citarse co­
mo modelo de ignorancia y de gusto churrigueresco.

El coro, que como en la Catedral se hallaba en medio de la nave central, fue traslada­
do á espalda del altar mayor, en virtud del acuerdo tomado por el Prelado y los Obreros.

Mas de cincuenta mil libras catalanas costó la espaciosa, rica y sencilla capilla del 
Sacramento, comenzada en 1831 y terminada tres años después.

Bellas pilastras corintias, bóveda con ricos artesonados y una media cúpula que 
, cobija la imágen de Jesucristo crucificado, con la Virgen al pié de la cruz, constituyen 
esta preciosa capilla erigida por la Obra de la misma iglesia con la ayuda de varios de­
votos de la parroquia.

En el interior, hay una lápida de mármol donde dice:

Á ESPENSAS DE LA ILUSTRE OBRA Y DE LOS PARROQUIANOS FUE 
EDIFICADA ESTA CAPILLA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO.

'  AÑO 
M.DCCCXXXIV.
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En la que fue capilla de San Antonio Abad, hállase la pila bautismal que fue tras­
ladada á este punto en 1829.

En ella, á 8 de diciembre de 1230, fue bautizada una hija de D. Bernardo Giiililen 
de Cervellon y de su esposa D.* María, la cual andando el tiempo vino á ser Santa 
María de Cervellon, tan popular en Cataluña, y á la cual sus devotos pusieron el so­
brenombre del SocóSy en catalan, Socorro, por el que siempre prestó á los navegantes.

Sobre la pila en que fue bautizada pusieron, para recordar este hecho, la siguiente 
inscripción:

SANTA MARIA DE CERVELLÓ, DITA COMUNMENT DEL SOCÓS, FOU PILLA 
DE AQUESTA PARROQUIA Y BATEJADA EN ESTAS SANTAS FONS 

BAUTISMALS ALS 8 DE DESEMBRE DE 1230.

El arcediano Bernardo Lull, el mismo que según los documentos citados, puso la 
primera piedra del templo que visitamos, encontró en ella decorosa sepultura y en la 
primera capilla á la izquierda, al penetrar por la nave de la derecha, se ve su sepul­
cro con el siguiente epitafio:

IIIC JACET HONORABILTS VTR DOMINIS BERNARDUS DE LULLl, DEGRE- 
TORÜM DOCTOR, ARCHIDIACONUS DE MARI IN ECCLESIA BARCHIN. 
ET DOMINA BERENGARIA LULLA E.1ÜS MATER, ET DIGTUS VEN. AR- 
CHIDIACONUS IPSl ISTIUS OPER^ PRIMÜM LAPIDEM POSUIT ET OBllT 
X GAL. .lULll ANNO DOMTNI MCCCXLVIll.

También en el citado templo reposan los restos del famoso condestable de Portugal 
y Maestre de Avis, D. Pedro, á quien ios catalanes en los disturbios ocurridos en el



PriEcipado en tiempo de D. Juan 11, y de los cuales en lugar oportuno nos ocupare­
mos, proclamaron como rey de Aragón y Sicilia y conde de Barcelona, gobernando 
desde 1464 hasta 1466, y el cual falleció en Granollers.

Nuestros viajeros estuvieron un buen espacio contemplando con respetuosa admi­
ración, la imagen de san Alejo, obra de gran mérito al decir de los inteligentes, eje­
cutada por Agustin Pujol, y los cuadros de Yiladomat y de Tramullas, representando 
los del primero, algunos episodios de la Pasión del Redentor y otros asuntos místicos, 
los del segundo.

— 83 -

TorrDs y absido do Santa María del Mar.

A 6 de las kaleiidas de octubre de 1341 y de acuerdo con el primer arcediano don 
Bernardo Lull, quedó constituida en esta iglesia la Comunidad de presbíteros calilicada 
de insigne por varios pontífices, comunidad que tuvo en su seno muchos sabios teólo­
gos que adquirieron gran celebridad en el concilio de Trento, y que ha merecido mu­
chos elogios no solamente de muy distinguidos escritores, si que también de los mis­
mos prelados.

Según un privilegio del pontífice Pió VI de fecha 5 de mayo de 177o, todos los al­
tares de la mencionada iglesia eran privilegiados para los presbíteros residentes de la 
comunidad.

La administración temporal y económica de la iglesia quedó á cargo de cinco obre­
ros seculares elegidos libremente por los parroquianos, disfrutando esta corpora­
ción de grandes derechos y privilegios muy respetables, como señores alodiales del 
templo.................................... ’ ............................................................................................

Nuestros viajeros no quisieron abandonar la iglesia de Santa Maria del Mar, sin



lijar de nuevo su atención en las dos airosas torres que sirven, por decirlo así,'de re­
mate à la fachada.

La casualidad llegó en su auxilio, pues precisamente cuando estaban en la calle 
mirándolas, acertó á pasar por ella un corredor de Bolsa amigo íntimo de Sacanell, y 
enterado del objeto que les llamaba la atención', les ofreció su casa como punto á pro­
pósito para aquella contemplación, puesto que vivía en la esquina de la Platería.

Aceptóse de buen grado su ofrecimiento, y los viajeros pudieron á su placer con­
templar las torres y el abside de la iglesia, completando con esto sus conocimientos 
respecto al edificio en cuestión............................................................... .......

—Pues señor, verdaderamente que lo mismo en la historia que en la descripción 
artística del templo, ha estado el amigo Sacanell admirable.

Así decía D. Cleto á sus compañeros al separarse de la iglesia que acabamos de 
visitar.

—Yo lo creo — repuso A z a ra c h ic o ,  chicho, que guardado te lo tenias.
—¿Quieren Vds. callar y no venirme con elogios?—repuso el catalan.
—Muy natural y muy justo es el elogio, porque es merecido—añadió D.‘ Engracia.
—jTam bienV., señora!
—Toma, ¿ pues acaso es pecao el icil la verdad ? Por mi parte le aseguro que estaba 

emboháa escuchándole.
—Sí, señor, tienen razón estas señoras, la tiene también mi hijo, y D. Cleto, que 

es bastante parco para tributar plácemes y enhorabuenas, me ha dicho mientras V. nos 
relataba lo que sabia respecto á ese templo, que estaba muy acertado, y que no tenia 
nada que añadir.

—D. Cleto es muy bueno siempre.
— D. Cleto lo que tiene es muy buen apetito y desea llegar á casa para satis­

facerle.
—Pues en el mismo caso creo que estamos todos.
No tardaron mucho tiempo unos y otros en penetrar en sus respectivas casas, dis­

poniéndose para emprender al dia siguiente otra nueva escursion.
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III

Santa María del Pino,

-V am os, vamos,— decía al dia siguiente Sacanell dirigiéndose á sus amigos reu­
nidos en la Rambla de las flores disfrutando lo agradable de aquel sitio en las mañanas 
de estío,—tratemos de aprovechar estas horas para recorrer los templos que nos faltan. 
Empezarémos por Santa María del Pino.

— Como Y. g u s te ,-  dijeron sus amigos.
Pusiéronse en marcha y como quiera que el templo mencionado se halla próximo



á la Rambla, no íranscarrió largo espacio sin que todos penetraran en la'iglesia indi­
cada por Sacanell.

Como una de las bellezas góticas que Barcelona posee aun cuando en un orden mas 
inferior que las ya enunciadas, debemos considerar á la iglesia del Pino, según vul­
garmente se la llama, y cuya denominación proviene, según unos, porque la Virgen 
que en dicha iglesia se veneraba fue hallada en el tronco de un pino, en conmemora­
ción de lo cual se plantó uno de estos árboles en la plaza frente á la iglesia; y según 
otros, porque la plantación del pino en la indicada plaza fue una alegoría para simbo­
lizar la pureza inmaculada de María, siempre cónstante como el verdor de aquel 
árbol.

El ilustrado Sr. Bofarull dice á propósito de esto, que lo único que pudo averiguar 
es que el pino se plantó en 1568, hacia la parte izquierda de la plaza, que en el año 
1800 se conservaba todavía, teniendo tanta elevación como los edificios contiguos, y 
dos años después, murió á consecuencia de haberle clavado una bayoneta en el tronco, 
uno de los soldados del reten que se colocaba cada noche en aquel sitio.

El origen de la iglesia que vamos á visitar no es tan claro como el de las dos ante­
riores , siendo la única noticia que de él se halla, la que consigna un documento de po­
sesión que determina los límites de un campo extramuros de la ciudad en un sitio lla­
mado la Palma, cerca de Santa María del Pino, por el cual se ve que en el siglo X, 
año 986, existia el templo indicado, el cual hubo de derribarse á causa del engrande­
cimiento que iba tomando la población y no ser suficientes las iglesias que había.

Se ignora la fecha en que fue demolido el primitivo templo, así como también el 
tiempo que había prestado el servicio de parroquia hasta que se hubo construido el 
último, mas por los años de 1329 hácese mención de la iglesia, fijándose sii conclusión 
sobre el de 1113.

Sin embargo, manifiesto error existe sin duda en esta opinion de Capmany, cuan­
do, según una lápida que hay fijada junto al pùlpito, dice en lenguaje catalan :
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DIÜMENJE k  XVII DE JUNY DEL A.NY M.CCC.L.III FOü COXSEGUADX LA 
PRESENT ESGLESIA PER LO REVEREND ERARE LORENS, RISBE DE TER­
RANOVA, STANTS ORRERS LOS llON. EN GABRIEL DALOS CIUTADÁ. 
ANTHONI CESILLES, NOTARI, JOAN SOLER, SPECIER, E JACME PERDI­
GO, SABATER DE BARCIINA. E SACRISTA MOSS. líNT. RIBERA PREBERE.

¿Por qué razón, si la iglesia estaba concluida en 1113 ó l i l i ,  dilatóse su consa­
gración treinta y nueve ó cuarenta años? ¿Es concebible que si su reedificación obede­
cía á la necesidad de un templo mas vasto, dado el aumento de vecindario, se retrasara 
por un espacio tan dilatado el habilitarla para el culto?

¿Podrían acaso referirse estas fechas á distintos templos ó sobrevendría algiin acon­
tecimiento que entorpeciese las obras, ó tal vez destruyese, las hechas, como en otros 
sucedió?

Preguntas son estas á las cuales no hemos encontrado respuesta, y desearíamos que



otros mas felices que nosotros encontrasen algún dalo mas seguro para salvar esc es­
collo en que todos los historiadores que nos han precedido han tropezado también.

No muy satisfechos nuestros viajeros con las noticias que pudo proporcionarles Sa- 
canell respecto al templo que nos ocupa, y después de haber contemplado la fachada 
principal, que aun cuando grande y participando de algo de la de Santa María del Mar, 
es, sin embargo, mucho menos rica; después de haberse, fijado en la ojiva en degrada­
ción que forma la puerta, en los nichos y esculturas de ella, en sus agujas y en el 
rosetón con elegantes calados que hay en el centro, penetraron en el interior.

Otras dos puertas tiene, una lateral bastante sencilla con colum’nitas de airosos ca­
piteles, y otra en la parle posterior que corresponde frente á la principal, que es de 
bastante mal gusto.

El aspecto que ofrece el interior es grande y majestuoso.
Una sola nave ancha, alta y despejada le constituye, la cual recibe la luz por ele­

gantes ventanas ojivales cubiertas con vidrios pintados de bastante buen efecto.
Ya el erudito Capmany se lamentó en su tiempo de que restauradores inconscientes 

enjalbegaran aquellas paredes cubriendo la vetusta piedra con una capa de.cal, pri­
vando, por decirlo así, de su verdadero carácter á un templo que, como en lodos los de 
su clase, su mérito consiste en el sombrío color de sus sillares.

«¿Qué motivo pudo inducir-dice el escritor citado— á semejante fealdad, convir- 
liendo los templos antiguos cu almacenes nuevos que tales parecen los enjalbegados? 
Graduólo por absurdo, igual al de dorar las estatuas de mármol de la antigüedad por 
haber perdido ya su primitiva blancura. Además, ¿quién lia dicho á los promotores de 
semejantes transformaciones, que los templos góticos exigen mayor claridad? Cuando 
los quieran mas alumbrados, abran las muchas claraboyas que la mezquindad de los 
modernos, por no gastar en vidrieras, tiene tabicadas en manifiesto agravio del buen 
gusto del artífice, y de la decoración de la fábrica.»

En el ano de 1771 el coro, que estaba según la costumbre de las construcciones de 
su tiempo, en el centro de la iglesia, fue trasladado detrás del presbiterio, que es ellu- 
gar que ocupa hoy.

El altar mayor que actualmente admiramos, construyóse en 1736, pues el anterior, 
consagrado por el obispo de la diócesis en 1618 á 26 de abril, fue destruido por el bom­
bardeo que hubo de sufrir Barcelona en 171.i.

Una capilla hay que es la primera que se encuentra á la derecha, conforme se entra 
en el templo, que por gozar hasta cierto punto de alguna independencia respecto al con­
junto de la fábrica, nos ocuparémos de ella en particular.

Antes se denominaba del Capítulo, y en la actualidad llevad nombre de la Sangre 
de Nueslro Señor Jesucristo, por pertenecer á la Congregación de este nombre.

El dia 6 de mayo de 1466, el obispo ausiliar de Barcelona puso con gran solemni­
dad la primera piedra para su construcción, y dos años mas tarde, en 12 de febrero 
de 1468, se cantó en ella la primera Misa, celebrando la festividad de la protomártir 
Santa Eulalia, á la cual se le erigió un altar.

Otras trece capillas cuenta la iglesia, hallándose sepultado en la de San Miguel Ar­

— 86 -



— 87
cángel, propia de la cofradía de revendedores, consagrada, según Pujades, en Ufií, 
y según los libros de la mencionada cofradía, en 14/0, el célebre pintor barcelonés don 
A.ntonio Viladomat, de cuyas obras tendrémos ocasión de ocuparnos en otro lugar.

D. Nicolás Rodríguez Laso, ministro del Santo oficio y admirador de las nobles ar­
les, mas de treinta años después de la muerte del ilustre pintor, bizo poner una lápida 
sepulcral para honrar la memoria del ilustre artista con la siguiente inscripción:

ANTONIO VILADOMAT, PICTORT BARCIN. QUI INTRA PATR. LARES NATURA 
MAGISTRA ARTIS EXCELLENTIAM COMPARAVIT, NICOLAUS ROD LASO. 

DECESSIT ANNO M.D.CCLV.

La imagen de Nuestra Señora de los Desamparados, que se venera en la capilla 
de su nombre, es una obra bastante notable, de Amadeu.

Cuando visitemos la iglesia de San Justo, nos ocuparémos de un famoso privilegio 
que disfrutaba, y del cual participaban también los altares de San Pancracio y San 
Clemente de la del Pino.

Debajo del presbiterio existia otra capilla llamada de la Santa Jispina, porque en 
ella se guardaba una de las de la corona del Redentor, capilla de muy buena traza, 
abierta al culto en 1551, pero que á causa de la gran humedad que tenia, fue necesa­
rio cerrarla, trasladando la preciosa reliquia en 1763 á la capilla llamada de la Purílat.

Sin duda en obsequio á la capilla de la Sania Espina, se abrió la puerta que, como 
hemos dicho, existe en la parte posterior del templo, dando frente á la principal. Dedi­
cóse á la veneración de Cristo coronado de espinas, según indican las dos inscripciones 
que se hallan en los pedestales de las dos columnas que la constituyen.

Antes de abandonar la iglesia que nos ocupa, indicarémos algunas de las preciosas 
reliquias que se conservan en ella.

Ya hemos hablado de la Santa Espina, que procedente de Balduino II de Constan- 
tinopla, por una multitud de circunstancias especiales llegó á poder de Sor Isabel de 
Monserratc, de la tercera regla de San Francisco, de cuyo poder pasó á la iglesia del 
Pino.

El rey D. Martin regaló á esta iglesia, en 20 de junio de 1398, una parle de la 
Vera Cruz en un precioso relicario de oro.

Además hay una porción de huesos de distintos santos en varios relicarios de mas 
ó menos valor; pedazos de la columna en que el Redentor fue azotado, y trozos de ves­
tiduras del santo confesor Miguel Conslantinopolitano.

En el altar del Beato José Oriol, beneficiado que fue de esta iglesia, consérvanse 
sus restos en una urna bastante bien trabajada.

Una vez fuera del templo, saliendo por la parte opuesta á la que hemos entrado, 
lijémonos en la torre gótica octagonal que hay á la derecha de la puerta por donde 
hemos salido, y la cual sirve de campanario.

Digna de llamar la atención es la torre mencionada, tanto por su robustez, cuanto 
por su gallarda elevación.



Sus muros tienen treinta y cuatro palmos de espesor, y su altura es extraordinaria, 
siendo de mayores dimensiones que el famoso Miquelet de Valencia, aun cuando no 
tiene la nombradla de aquella.

En el año de 1375 se dieron para su construcción al cura párroco Gerardo Gerard, 
como indemnización del patio que se le había tomado para erigirla, la cantidad de cien 
(lorincs.

En 1379 dió comienzo su construcción, y tan prendado quedó el rey D. Pedro IV 
de la traza que llevaba la obra, que dispuso se ayudara á los Obreros de la parroquia 
con cuatro mil sueldos.

T). Martin, cuando era únicamente duque deMontblanch, dispuso que se entrega­
sen también como ayuda de costas, cincuenta ílorines, mas no habiéndose cumpli­
mentado esta orden, cuando llegó á ser rey de Aragón, al tener noticia de ello, ordenó 
á su tesorero .Tuan Desplá, lo realizara, según se desprende de su real cédula fecha 2 
de octubre de 1400.

Los Obreros hicieron también grandes sacrificios para su construcción, viéndose 
finalmente, merced á sus constantes esfuerzos, terminada obra tan colosal.

—Pues señor, ¿sabe V. que son muy buenos los templos de Barcelona?— exclamó 
el padre de Castro al salir de la iglesia. •

—Con mas razón lo dijera V. si las exigencias particulares por una parte y los sa­
cudimientos políticos que ha experimentado nuestro país por o tra , no hubieran des­
truido algunos no menos importantes, tanto por su valor artístico cuanto por sus re­
cuerdos históricos.

—En todas las capitales hay que deplorar hechos de esa misma especie.
—Tiene V. razón, D. Cleto, y es un dolor que las pasiones populares exaltadas. ó 

la inconsciencia de algunas autoridades, hayan hecho que obras de tanta valía y que 
son irreemplazables, hayan desaparecido para siempre; en buen hora pudiera habér­
seles cambiado de objeto, si aquel á que estaban destinados fue causa del popular eno­
jo, pero nunca echarlas abajo, bien con la piqueta revolucionaria, bien por medio de 
un decreto.

—Tiene V. razón. Cuantas joyas del arte se han perdido asi,— exclamó D. Agustín.
—V lo peor es que todavía se perderán muchas, á pesar de los esfuerzos que hacen 

las dignas corporaciones artísticas ó científicas para impedirlo. En España, por triste 
y doloroso que nos sea haber de confesarlo, pueden mas ios intereses particulares mu­
chas veces, que los generales, y las influencias ó el favoritismo obtienen la cesión de 
un monumento para derribarlo y edificar casas ó hacer una plaza que beneficie no la 
via pública, sino las propiedades que en aquel sitio pueda tener la persona que lo ha 
pedido.

—Cuánto hay de eso en Barcelona,— dijo Sacanell.
—«En todas parles cuecen habas,» amigo mió,— anadió D. Antonio.— Si viera V- 

en Jerez y en Sevilla, y...
—Y por do quiera que vaya V. escuchará igual. En Zaragoza está sucediendo, y 

según he visto y he oido. lo mismo pasa en todas parles.
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—Así es.
—¡Hola!— exclamó en este momento Azara contemplando un edificio que acababa 

de ofrecerse á su vista. ¿ Otra iglesia tenemos?
—Sí, ya que se halla en nuestro camino, detengámonos en San Justo y San Pastor. 
—¡Calla! ¿también aquí tienen Vds. una iglesia para los mártires de Alcalá? 
—Pues ya lo creo, no dirá V. después, mi señora D."“ Robustiana, que no admira­

mos los catalanes lo heróico y lo grande de todas partes.

IV.

san Justo y San Pastor.

Nuestros viajeros permanecieron durante un corto espacio contemplando la fachada 
principal del templo que nos ocupa.

—Poco notable me parece que es esto— dijo D. Aguslin dirigiéndose á sus amigos 
á la par que inspeccionaba el edificio.

—Artísticamente considerada, bien escasa es esta iglesia en notabilidades ; en cam­
bio, históricamente, ocupa un lugar muy importante en Barcelona. ¿No le parece á 
usted asi, D. Cleto?

—Si, señor—repuso el que hasta entonces liabia venido sirviendo de guia á nues­
tros amigos. A San Justo debemos visitarle mas bien como monumento histórico que 
como monumento artístico.

— Por lo tanto me parece que lo mejor será penetrar en el interior y no buscar en 
el exterior una belleza de la cual, según Vds. mismos dicen, carece.

—Dice bien Azara, entremos y recorramos la historia de las tradiciones anejas á sus 
privilegios.

Efectivamente, el exterior del templo no ofrece á las miradas de! curioso mas que 
una pared lisa en la cual se abre un rosetón bajo un arco de follaje, no de muy buen 
gusto, sostenido por dos columnilas.

El campanario, que se alza en uno de sus ángulos, corresponde al resto de la 
fachada comprendiéndose por esta breve descripción la razón que habia para que 
nuestros viajeros no se detuvieran á contemplarle con la detención que acostum­
braban.

—¡Hombre!—exclamó Azara apenas hubo penetrado en la iglesia,- que elegante 
es esta forma; pertenece también por lo visto al tipo ojiva!.

—Así es, pero como observarán Vds., el retablo de! altar mayor no corresponde al 
orden general del templo.

—Cierto. no sé que le encuentro que no armoniza con lo demás.
—Muy sencillo, que el templo me parece que se construyó en 1341) y el retablo es 

casi de nuestros dias.
T . III .



— Este 1). Cielo lo sabe todo, — dijo Sacanell, — yo no recordaba la fecha de esta 
nueva obra, y vean Yds. por donde ha venido á sacarme del aprieto en que induda­
blemente me hubiera visto cuando se me hubiera dirigido esa pregunta.

—Segnn eso esta iglesia no es la primitiva.
—No señor.
—¿Pues de cuando data la primera?
—Créese que á consecuencia de la permisión otorgada por Constantino el Grande 

para la erección de templos cristianos, edificóse en este sitio una pequeña iglesia bajo 
la advocación de los Santos mártires.

— ¿Y á qué se referia esa advocación?
Porque en este lugar existia eq tiempo de los romanos un anfiteatro donde eran 

inmolados los cristianos. En el centro del arca que ocupaba el anfiteatro había un pozo 
al cual se arrojaban las cabezas de los que preferían la muerte á abjurar las doctrinas 
del divino Maestro.

Ahora comprendo la razón que hul)0 para la denominación que acabas de decir­
nos. Prosigue.

Según las tradiciones este templo fue el primero que se erigió en Barcelona, y en 
él había dos capillas que estaban dedicadas á san Celedonio mártir la una, y la otra á 
san Félix y santa Cruz.

La explicación dada por Sacanell era exacta.
Ludovico P ío protegió extraordinariamente el templo que nos ocupa, y los Condes 

de Barcelona tuvieron su patronato después, hasta que en 966 fue cedida á la Catedral, 
por Borrell I.

Próximamente trescientos años después, según se desprende de la bula expedida 
por el pontífice Nicolás IV en 1288 , desapareció la primitiva iglesia, construyéndose 
una nueva fábrica que fue consagrada á Dios y á la Virgen María.

Afírmase, aun cuando tradicionalmente , que esta segunda iglesia sirvió de Cate­
dral mientras se verificaba la edificación de la que, según cree Pí y Arimon, debia 
ser la tercera.

A 3 de los idus de febrero de 1346, dióse comienzo á la obra del templo actual ha­
biéndose demolido el anterior, poniéndose la primera piedra ya bajo la advocación de 
los santos mártires Justo y Pastor, y en 27 de diciembre de 1622, el obispo de la dió­
cesis bendijo el altar mayor, lo que prueba que se babia construido uno nuevo para 
sustituir al que con el resto de! templo databa de aquella fecha.

La decoración del retablo, que como dijo D. Cielo es cási de nuestros dias, perte­
nece al órden corintio. Doce columnas de mármol de Zaragoza en dos filas semicir­
culares, sosteniendo un cornisamento completo, la constituyen.

Sobre este cornisamento..6c apoya una media cúpula adornada con varios arabescos 
distribuidos en algunos recuadros.

Las bases de las columnas son de mármol blanco y de mármoles negros el zócalo ó 
basamento general.

Si bien es verdad que la forma general del altar que nos ocupa, se aviene bien á la
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planta del presbiterio, que es concéntrica, con la del ábside de la iglesia, su arquitec­
tura, como dijo muy bien D. Cleto, no armoniza con la del resto de aquella.

Según los inteligentes, sóbranle algunas columnas al altar mayor, pues la doble fila 
de que hemos hecho mérito, priva al conjunto de esa belleza y de esa ligereza tan re­
comendada en obras de esta especie, censurando también las reducidas formas de la 
media cúpula, tanto respecto al cornisamento que la sostiene, cuanto á la grandeza del 
resto de la fábrica.

Detrás del altar mayor existe el coro sobre el cual se abre una galería que, según 
dicen, fue hecha para el órgano y el coro antiguo; existia sobre la bóveda que se alza 
encima de la puerta principal.

Catorce capillas, con la del baptisterio, se cuentan en la sola y espaciosa nave de la 
iglesia, sin que, á excepción de tres, podamos recomendar otras por sus bellezas ar­
tísticas.

La de san José, la de san Félix y la de san Paciano, obispo que fue de Barcelona, 
son las tres á que nos referirémos, y en la primera, se ven dos antiguas figuras bajo 
altos y ricamente trabajados doseletes, que no carecen de mérito; en la segunda, há­
llase un antiguo retablo con los escudos de Aragón, con esculturas bastante buenas, y 
con pinturas de las cuales dice Piferrer «que llenarían perfectamente las exigencias 
de un purista por la piadosa expresión de sus cabezas, al paso que satisfarían los de­
seos de cualquier profesor por su dibujo.»

En la tercera capilla, venéranse los sagrados restos del santo titular, los cuales se 
hallan en una preciosa urna. Paulo V concedió en 1608 jubileo plenísimo á todos los 
fieles que en el dia de la fiesta del santo obispo visitaren la capilla.

Entrando por la puerta principal, hay á la izquierda una lápida sepulcral de már­
mol blanco, ennegrecida por el tiempo, que, según se desprende de la inscripción, de­
bió cubrir la tumba de un Vitiza, hijo de Teodorcdo.

Dice asi:

HIC REQUIESCIT WITIZA, FILIÜS TEODEREDI, DIMITTAT Eí DEUS
AMEN. ERA DCCCCXXXVIII AB INCARNATIONE DNI. ANNI DCCCXC
ANNO II REGNANTE KARULO REGE DIE XIII KLDS. APRILIS SIC OBIIT.
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Respecto á esta inscripción, en la que efectivamente se advierte un grave error de 
fecha, dice el ilustrado historiador de Barcelona Sr. Pi y Arimon;

«D. Antonio de Bofarull al pu blicar esta inscripción, convencido de que entraña un 
error, porque sus dalos de la era española y la Encarnación son incompatibles, opinó, 
que sobra la X en la primera numeración, resultando de esta enmienda el año 928 para 
la primera, y 890 para la segunda. Empero nos es forzoso hacer observar que dicho 
señor no echaria de ver sin duda que estos dos datos están acompañados de una ter­
cera que es la del segundo año del reinado del rey Cárlos; y como en la época anterior 
no habia en Francia ningún monarca de este nombre porque reinaba Odón ó Eudon, 
queda demostrado que la enmienda del Sr. Bofarull es ¡gualmente errónea.. Para com-
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prender estos dalos es necesario tener presente lo que dijimos en otro lugar sobre el
principio de los anos del reinado de Cárlos el Simple; cuyos datos comenzaban en Ca­
taluña desde 23 de enero de 898, á excepción de algunos pertenecientes á la familia de 
los Condes de Barcelona, que principiaban desde 900 , por no haber sido reconocido 
aquel principe basta este año de varios condes y señores del reino. También se sabe 
que en el cómputo de los años de los reinados se contaba por uno el primero, aunque 
estuviese meramente reducido al último dia del año como sucede ahora mismo j y por 
fin que en los años de la era española comparados con los de la era vulgar se nota la 
diferencia de treinta y nueve, treinta y ocho y treinta y siete años por el diverso mo­
do con que se contaban los de la Encarnación, según lo ha demostrado D. Miguel Ma- 
yora con muchas pruebas incontestables en una buena memoria de que antes hicimos 
mérito. -Dadas estas explicaciones, fácil es conocer donde está la equivocación; por­
que como los años del reinado de Cárlos el Simple no pueden confundirse con los de 
ningún otro de este nombre, resulta que la data pertenece al año 899 de nuestra era 
vulgar, y que anticipándose entonces comunmente los de la Encarnación nueve meses 
y siete dias á los de dicha era vulgar, debe ser esta de 900 y no 890. De donde se de­
duce que el que hizo la inscripción intercaló por descuido un número X entre los cen­
tenares; y que por consiguiente la fecha corresponde al 19 de marzo de DCCCCXXXVIIÍ 
de la era española, D.CCCC de la Encarnación, DCCCXCIX de Jesucristo, según nues­
tro modo de contar, y 11 del reinado de Cárlos el Simple. — Fuera de las apuntadas y 
muy conducentes reflexiones, convenimos con el citado D. Antonio de Bofarull en que 
esta inscripción es la mas antigua de la España tarraconense en que se notan juntas 
las eras cristiana y española.»

De acuerdo estamos por completo con las ideas emitidas por el ilustrado escritor 
mencionado, y no podemos menos de elogiar la exactitud y diligencia con que tanto 
uno como otro, procuraron desvanecer la confusión que produce la equivocación en la 
indicada fecha.

Tradicionalmente supóncse que Nuestra Señora de Monserrate estuvo venerada en
la iglesia que nos ocupa, suponiéndose, si á consecuencia de esto y temiendo los bar­
celoneses no fuese profanada la sagrada iniágen al penetrar los moros en la ciudad, la 
sacaron del santuario y la escondieron en las asperezas de la montaña, donde mas tar­
de fue descubierta.

En otro sitio hemos dicho que Ludovico Pió profesó extraordinario afecto á la igle­
sia que visitamos, concediéndola privilegios extraordinarios, que confirmaron y aun 
ampliaron los soberanos que le sucedieron.

Uno de ellos era que cuando en virtud de la falta de pruebas en cualquier pleito ó 
demanda se remitia la solución de él al llamado juicio de Dios ó sea al éxito de un 
combate puramente personal entre el acusador y el acusado ó entre el ofendido y el 
ofensor, una vez fijado el dia del combateantes de pasar al campo los contendientes 
habian de dirigirse á san Justo y san Pastor, y en la capilla de san Félix, y ante la 
corte, habian de prestar el juramento mas solemne.

Después de leída la escritura de reto y la respuesta del retado, ambos, puestas las



manos sobre los Evangelios colocados sobre el ara del altar, juraban cada uno con ar- • 
reglo á lo que hablan manifestado.

«El acusador decía, que lo manifestado por él era la verdad, y que dispuesto se ha­
llaba á mantenerlo en el campo, en el cual no pondría cuchillo, medio cuchillo, legna, 
agujón ni otra alguna especie de armas, mas de asberc, campmay, calzas de hierro, 
escudo, lanza que no fuese emplomada, capacete de hierro, dos mazas sin agujón ni 
pliegue y dos espadas no de virtud encantada ó de las llamadas de constelación, y que 
no llevaría breves ó nóminas, piedras, perconsa, azúcar rosado, etc., y concluía pi­
diendo que le ayudasen Dios y aquellos Santos Evangelios.» ^

A. su vez el ofendido negaba la verdad de lo que su contrario decia, comprome­
tiéndose de igual manera que él en los términos antes indicados.

«Triste procedimiento el de la batalla juzgada para decidir sobre un hecho conten­
cioso,—exclama un historiador de nuestros d ia s c u a n d o  el requisito prèvio indispen­
sable arguia por sí solo que de los dos campeones aparejados para medir sus armas, 
necesariamente uno era perjuro y allá se Iiabia de ver la oprimida inocencia en incier­
ta y azarosa lucha con la maldad mas descarada...»

Efectivamente, ¡ cuántas veces no podría ocurrir en esos lances en que la fuerza, la 
destreza, la fortuna y el azar ejercían tan graude iníluencia, cuántas veces no ocurri­
ría, repetimos, que el inocente quedase muerto y victorioso el malvado, y que sin em­
bargo, en virtud de aquella prueba que se consideraba como decisiva, la memoria de 
aquel quedara infamada y este considerado como honrado y bueno!

Ciertamente que tiene algunos lunares ese poético cuadro de la Edad media que 
forma un sombrío contraste con aquellas hazañosas empresas acometidas y realizadas 
con felicidad, en pro de la Religion, de la galantería ó del honor.

Siguiendo el órden de los juramentos que debian prestarse en San Justo y que 
constituían, como liemos dicho, la mayoría de sus privilegios, no debemos pasar en 
silencio el que prestaban los judíos cuando algún cristiano les movia pleito por algún 
daño ó fraude que suponía recibido de él.

Si era necesario para esclarecer el hecho el juramento del judío, este se veia obli­
gado á prestarlo en el templo ante el cura ó su vicario, y poniendo las manos sobre los 
preceptos del Decálogo en el ara del altar de San Félix, teniendo una rueda al cuello, 
era invitado por el cura bajo una fórmula completamente terrible de la cual cstracta- 
mos algunos trozos que en el antiguo idioma catalan tienen mucha mayor energía.

Decia así :
« Jures, ó jueu, per aquell qui dix, joson, énocs altre sens mí?.Tures per aquell 

«qui dix, jo son é no es altre sino jo? Jures per aquell qui dix jo son Senyor Deu teu 
«qui trasqui de la terra deEgipte, é de la casa de servitud? Digues jur... E per aquell 
«qui dix jo son Senyor Deu leu fort, é regen , visitant la iniquitat deis pares en los lilis 
«en la terra, en la quarta generatió de aquells qui aborrirán m i, é faent misericordia á 
«aquells qui amen á mi sobre totas las cosas, é guardan los meus manaments? Digues 
«jur... E per aquell qui d in , no preñas lo nom del Senyor Deu teu en va, car no hau- 
«rá per no culpable. Nostre Senyor aquell qui haurá pres lo nom de Nostre Senyor
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«Deu seu en va? Digues-jur... Jures per los cinch libres de la Ley, é per Io nom Sanct, 
«égloriôs, Ilelie, Assec, Heyæ, Haliæ, Huseyæ? Digues ju r... E per lo jurament 
«sanct, que Deu jura á Abraham en lo mont Moria, é per la terra de promissió, é per 
«Israël, é per la cadira honrada de Deu, é per los Angels ministrants devant lo Sanct 
«beneit, é per las sanctas rodas de las bestias, stants faç á faç devant Deu, loants Deu, 
«édientsab veus grans, Sanct, Sanct, Sanct, Senyor Deu Sabahot, plens son lo¡ 
«cels, é la terra de la tua gloria? Digues ju r... Que si sabs veritat é vols jurar men- 
«songue que vinguen sobre tü totas aquestas maledictions, é prenguente. Respon amen. 
«Malvatserás en cîutat, é malvat en camp, maleit lo graner teu , é maleitas las reli- 
«quias tuas. Respon amen... Sia lo cel que es sobre de tu de metall, é la terra que 
«calsigues de ferro ; don Nostre Senyor Deu plujes á la tua terra de pois, é del cel de- 
«vall sobre tú cendra, entro que sias attridat, é Hure á tu Nostre Senyor entrebucant 
«devant los inimichs teus per una via vages contra élis, é per set fujes, é sies campat 
«per tots los régnés de la terra. Respon amen. Ajuste á tú Nostre Senyor pesliienlia 
«entro quel consuma de la terra, á la quai poseir est intrat, tira â tú Nostre Senyor 
«de frotara, febre é de fret, é de ardor, de aer corromput, é do rovey, et persegues- 
«quo, entro que persques. Respon amen. E sia la carnaça tua en menjar á totas vola- 
«terias del col, é á las bestias de la terra, é no sie quit cobra... Eira á tú Nostre Senyor de 
«pcguesa, de ceguedat, de furor dépensa, é palps en mitg dia, axi com palpar sol lo 
«cecentenebres, éno  endreclas carreras tuas, é tostemps calumnia segnesques, é 
«sostengues é sies oprimit de crueldat, é no hages quit desliure; muller prengues, é 
«altre dorme ab ella. Respon amen... los fills ó las filias tuas sian liuratsâ altre poblé, 
«veent tos ulls, é defallents al sguardament de aquells tot lo dia, éno sie foríalea en 
«la ma tua. Respon amen... Pira á tú Nostre Senyor de fioronco molt malvat en los je~ 
«nolis, é en las tuas cuxas, axi que guarir no puxes, de la planta del peu fins al cap. 
«Respon amen. Lo Senyor aporte tú , é ta m uller, é tas filias, é tos filis en la gentque 
«no coneguist t u , é ton pare, é ta mare, é servirás aqui deus stranys de fust, é de pe- 
«dra, é serás posât en opprobi, é en faula à tostslos pobles, en los quais te introdueix 
«allí Nostre Senyor. Respon amen... Fills engendrarás, é lillas, énon gosarás, carse- 
«rán menais en captivitat... Servirás al inimich teu, lo quai Nostre Senyor trametrà, 
«en fam, é en set, é fret, é en nuditat, é en tota ta penuria, 6 posará jou sobre lo coll 
«teu, fins quet attrit, é menarà Nostre Senyor gens sobre tu de luny, é destranyas en- 
«contradas de la terra, en semblanca de águila volant ab Ímpetu de la quai la lengua 
«entendre no puscas. Respon amen. Gent malvada... menje lo fruit del ventre teu, é 
«las earns dels fills é de las lillas tuas... Sien fets los teus filis órfens, é la tua muller 
«vidua... dalesca Nostre Senyor Deu lo teu nom del libre deis vivents, é ab los jusls 
«no sias scrit. Respon amen. Sia escampada la tua sancii axi com á ferns, largent ne 
«lor teu no desliure tu en lo dia de la furor de Nostre Senyor ; lira á tú Nostre Senyor 
«de totas plagas axi com feri à Pharaó, é lo poblé seu, si sabs veritat é jures falsia. 
«Respon amen. Pira á tú Nostre Senyor axi com feri Egipte de sane, de ranes, é de 
«moscayons, é de moscas, é de mortalìtat de bestias, é de floroncos, é de veixiges, é 
«de padruscada, é de legostas, é de mortalitat dels primogénits teus ; la maledictió que
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«maleiJosuéáJericó venga sobre lú, é sobre la casa tua,ésobre totas las cosas que has; 
«ta muiler, é tos filis mendiguen deporta en porta, é no sia qui aconort aquells. Res- 
«pon amen. En ira, é en furor de Senyor Rey, é de tots aquells quit vejen vingues é 
«tots los amichs te scarnesquen ; caigues, é no sia quit ajut á sotllevar; pobre é niesqui 
«muyres, é no sia quit sabolesca; si sabs veritat é juras falsía, la ánima tua vage 
«en aquell llocb, en lo quaí ios cans los fems posen. Respou amen.»

De otro privilegio disfrutó también la parroquial de San Justo, privilegio confirma­
do por el Recognomunt Proceres de D. Pedro IIJ.

Consiste este, en que la líltima voluntad de un marinero, mercader, tratante ó pasa­
jero que en cualquier parte del mar se consignase ante el escribano de la nave en que 
fuera, si este ó los testigos se presentaban dentro del término de seis meses ante el cu­
ra de esta iglesia manifestándole por medio de juramento la postrera voluntad del di­
funto, podía hacerse carta de ello por el mencionado ecIesiásticQ, y legalizada y pues­
ta como documento público, tendría la misma fuerza y valor que si se hubiera exten­
dido con todos los requisitos de la ley ó de los fueros de otras tierras. Semejante testa­
mento se llamaba sacramental, y en el privilegio del Recognourmt Proceres y del cual 
nos ocuparémos en el relato histórico que en lugar oportuno iiarémos, dice así la par­
te que á esto se refiere :

«Item, es costumbre que si alguno hiciere testamento ó en última voluntad, pre­
sentes testigos, en la tierra ó en el mar, en cualquiera que sea en escritos ó sin escri­
tos, aunque no estuviere presente notario alguno en la dicha voluntad manifestada 
verbalmente ó en escritos, que valga la dicha última voluntad ó testamento, mientras 
que los testigos.que intervinieron en la misma última voluntad ó testamento dentro de 
seis meses desde que estuvieren en Barcelona, juren en la iglesia de San Justo sobre 
el altar de San Félix mártir, presente el notario que autoriza tal testamento y otras per­
sonas que los mismos testigos así lo vieron ú oyeron escribir ó decir como se contiene en 
dicha escritura ó última voluntad verbalmente csplicada por el testador y que este tes­
tamento se llama testamento sacramental.»

El Consejo de Ciento iiizo después unas ordenaciones, por medio de las cuales se 
fijaba la forma y trámites que debia observarse para que pudiera tener aquella verda­
dera fuerza, la postrera voluntad de algún individuo.

Tal fue la descripción que nuestros viajeros, especialmente en lo que se refiere á 
los privilegios de la mencionada parroquia, pudieron escuchar de los labios del vicario 
de la misma iglesia que afectuosamente y con la mayor complacencia les fue acom­
pañando.

Sacanell y lo mismo D. Cleto habíanles preparado ya , indicándoles en términos ge­
nerales, algo de lo que con mayor extensión les refirió aquel.

—Pues señor, la verdad es que ahí dentro se respira— dijo D.* Robustiana lini- '
piándose el sudor, que apenas dió algunos pasos por la calle, comenzó á correr por su 
rostro. ^

- Y a  lo orco-añadió D.* E n g rac ia ,-en  el interior de estos edificios que estamos 
visitando se recrea tanto la vista y el ánimo, como el cuerpo.
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—Mucho que s í, toas esas historias me hacen á mí estar con tanta boca abierta.
—Y lo que es nuestro amigo SacaneU va sacando los piés del plato; vea V. quien 

habia de decirlo cuando permanecía tan callado contemplando y oyéndome describir los 
monumentos que hemos visto hasta ahora.

—No se burle Y ., D. Cleto, algo conocía y era natural que así me sucediese de lo 
que hay en mi país, pero verdaderamente escuchándole es como he podido aprender y 
aplicar los conocimientos que de V. recibía á lo que yo conocía ya.

—Nada, D. Cleto,— añadió Azara;— por mas queY. quiera decir, es menester que 
se convenza de que todos nosotros hemos aprendido de V ., y que si al terminar este 
viaje sabemos algo, á Y. le hemos de ser deudores.

—¡Qué demonio! hombre, si aun nosotros que ya somos viejos, que tenemos otros 
cuidados y otras atenciones, me parece que si continuamos mucho tiempo á su lado, 
también hemos de aprender alguna cosa.

—Pero señores, ¿querrán Vds. hacerme creer que tengo un talento privilegiado y 
tales condiciones que pueda hacer aprender á los demás?

—¿Y quién lo duda eso, Sr. D. Cleto?
—¡Ola! también D.* Engracia se pone de parte de mis aduladores?
—Poco á poco,—exclamó D. Antonio,—aquí no creo que haya adulador alguno, 

pues ni por edad ni por carácter podemos serlo. Aquí no hay mas que leales amigos 
que saben apreciar sus no vulgares conocimientos, y que apreciándoles les rinden el 
justo tributo que se merecen.

_Pues yo suplicaré á mis buenos amigos,—repuso D. Cleto tratando de sustraerse
á aquellas muestras de a f e c t o q u e  hagan punto final en sus alabanzas y que alige­
ren un poquito el paso; porque francamente, el calor se deja sentir.

—Esto sí tjue se llama escaparse por la tangente.
—Me parece que es una verdad.
—Y sino dígalo yo, que voy sudando la gota gorda.
- P o r  mi parte deseo llegar á casa, ponerme en mangas de camisa, porque esta le­

vita y esta corbata y este chaleco, á los cuales, y especialmente en este tiempo, estaba 
tan poco acostumbrado en Guadalajara , me tienen asado ya.

—Pues no me digas á mí naa, Pascualillo; hijo, lo que es el viajar será muy güeno, 
pero ya nosotros no estamos para estos trotes.

—Pronto se cansan Vds.
—No es que nos cansemos; es que como dijo el otro: el que no está hecho á bra­

gas, las costuras le Iiacen llagas, y como ni mi Pascual ni yo estamos hechos á llevar 
tanto tiempo estos trajes ni esta vida tan agitada, ya se ve, se nos hace muy cuesta 
arriba.

—Pues siento que por nosotros se molesten Vds.
— ¿Quiere V. callar, hombre de Dios? ¿quién dice nada de eso? Una cosa es que 

uno sude y se moleste un poco, y otra cosa el que tratemos de renunciar á tan güeña 
compañía.

—¡Ay! gracias á Dios que estamos á las puertas de casa.
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—Y estando tan cerca la iglesia de Belen, ¿no quieren Vds. que terminemos la ma­

ñana visitándola?
—¿Y dónde está esa iglesia?
—Ahí mismo; es aquella que está en la esquina de la calle del Cárnicn.
—Es que mi estómago...
—Y el de todos.
—No nos delendrémos mucho.
—¿Acaso tiene poco que ver?
—Algunas buenas pinturas y haber sido iglesia del convento de .lesuitas.
—Vamos allá.
—Hombre, lo que es la apariencia,— dijo D. Antonio tan luego estuvieron cerca del 

templo, promete muclio.
—Sin embargo, entremos, y Vds. mismos juzgarán.
En virtud de esta invitación nuestros amigos penelrai)an poco después en la iglesia 

de Belen.

V.

Iglesia de neleii.

El 1.“ de marzo de 1G81 abriéronse los cimientos para la nueva fábrica de la ac­
tual iglesia, que como podrá comprenderse perfectamente, no es la primitiva.

Creada en 1534 por san Ignacio de Loyola la Compañía de Jesús ó del nomlirc de 
Jesús, fueron apellidados sus religiosos, clérigos regulares, por el concilio de Trento. 
Confirmólo de palabra el pontífice Paulo ITT en 1539, y pasado un año la aprobó por 
bula expedida en 27 de setiembre, ordenando empero, no pudiesen ser admitidos mas 
que sesenta profesos, órden que revocó valiéndose de otra bula dada en 14 de marzo 
de 1543. Posteriormente, los papas Julio Til, Pió V, Gregorio XTII y otros, concedie­
ron á esUi asociación infinitos privilegios.

No debió lodo esto, sin embargo, llenar cumplidamente los deseos del P. Araoz, 
puesto que con incansable afaii hizo cuanto le fue dable en 1542 por introducir esta 
órden en Barcelona, para lo cual trató del asunto con el virey duque de Gandía, 
uniéndose, para que coadyuvara á su objeto, al también jesuita P. Pedro Fabro.

El 13 de junio de 1553 los Concellers otorgaron permiso á la Compañía para edifi­
car una casa en la Rambla, ratificando de este modo el permiso los Concellers sus pre­
decesores. Instalaron los religiosos su colegio en las casas vulgarmente designadas con 
el nombre del Hostal de la Parra, propiedad de 1). Miguel Sarrovira, y erigieron una 
iglesia que fue bendecida en 19 de julio de 1555. Parece ser que hubo de contribuir 
en mucho al coste de la obra, una cierta persona que habiendo repudiado á su esposa, 
entregó el dote de esta á los Padres Jesuilas. Asimismo pudieron hacer uso los referi­
dos Padres de las rentas que les legó al espirar D.* María Manriquez de T.ara, bija del 

13 T.  111.



tiuque de Nájera. En la capilla del Sacramento se colocó el retrato de dicha señora, 
dando de este modo una muestra de gratitud á aquella de quien tanto había merecido 
la Compañía al pretender levantar el monumento que nos ocupa.

Á lin de dar mas holgura al reducidísimo cditicio, pasado que fue algún tiempo, 
los religiosos compraron algunas casas circunvecinas; no hubo de parecerle bien se­
mejante tendencia á la comunidad y obreros de la parroquial de Nuestra Señora del 
Pino, y trataron de evitar, por cuantos medios les fue dado, la realización del proyec­
to, y tanto fue así, que cierto dia fuéronse al edificio de los Jesuítas con ánimo de sa­
car de él á la Compañía, aventuradísimo paso que promovió casi un motín que quedó 
sofocado con la presencia del Virey y el Consejo real que acudieron presurosos cuando 
mayores proporciones lomaba tan inusitado escándalo, no muy digno por cierto de 
aquellos, cuya misión principal debe de ser la de la templanza. Sea como quiera, ello 
hubo de acontecer así, y á pesar de haberse aquietado momentáneamente con la pre­
sencia de los personajes de que hemos hecho mención las partes contendientes, no por 
eso desistieron de su demanda, y siguióse con este motivo un ruidoso pleito, el cual 
fue transigido pasados algunos meses, mediante una concordia convenida entre la 
Compañía y la referida Comunidad y obreros, por la cual la primera se obligaba á sa­
tisfacer á los últimos cierta y determinada cantidad anual á censo redimible.

En este estado las cosas, amaneció el dia 1.® de marzo de 1081, y en tal dia abrié­
ronse los cimientos para la nueva fábrica y actual iglesia. El 8 de abril bendijo y puso 
la primera piedra D. Ildefonso de Sotomayor, obispo de Barcelona. La ceremonia fue 
ostentosa y lucida. En 1729 quedó terminada la obra sin que ocurriese accidente al­
guno digno de mención durante el período de la construcción.

Si el escalpelo de la razonada crítica hubiese de esgrimirse, considerando artística­
mente el templo de Belen, mucho y malo pudiera aducirse en su contra. ¿Quién no 
contemplará con profunda pena los feos pedestales, los toscos capiteles délas columnas 
salomónicas, los cornisones de pésimo perfil llenos de resaltos y tantas y tantísimas 
otras cosas del peor gusto que campean á mansalva en este edificio?

Consta la iglesia de una sola nave, engalanada con pilastras que apean un corni­
són lleno de resaltos. Descansa el lodo sobre un basamento que gira también por den­
tro de las capillas incrustado de mármoles y jaspes de distintos colores, los cuales 
forman caprichosos compartimientos. Cobija la estatua de un santo una especie de ni­
cho , cuya ábertura está proyectada en cada pilastra debajo del capitel, esto es no solo 
de gusto poco delicado, sino que además ofrece un golpe de vista tristísimo por el ri­
dículo aspecto que presenta. El encargado de la obra, á quien no puede darse el 
nombre de artista como dice muy oportunamente un historiador moderno, indudable­
mente quiso legar á la posteridad una prueba evidente de los dislates que era capaz 
de cometer.

Hay en la fachada, esquina á la calle de Xiiclá, una obra de escultura de tamaño 
natural, ejecutada en piedra del país por Francisco de Santa Cruz y representa á san 
Francisco Javier.

Consérvase en la capilla de San Ignacio de Loyola. que se halla cerca del présbite-
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no al lado de la Epíslola, la almohada del lecho del Sanio y también su espada, pues 
sabido es que san Ignacio de Loyolafue militar allá en su juventud, y también que fue 
peligrosamente herido en ambas piernas durante el sitio de Pamplona.
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OcUiIlc de le fachado de Belen. ( Esquina de ta calle de Xucid ]

Celebran grandemente los inteligentes en c! divino arte de Apeles, diez cuadros 
debidos ai pincel de D. Antonio Viladomat; seis de estos se hallan colocados en la ca­
pilla de San Rafael, cuatro rcprcsciilan pasajes de la historia de Tobías y dos de la de 
san Francisco de .lavicr; los cuatro restantes liguran misterios de la santísima Virgen.

I). Carlos III expidió en el Pardo, el dia 2 de abril de 1767, la órden de exlrafia- 
niicnto de sus Estados á los religiosos de la Compañía de .Tesús y en cumplimiento del 
real edicto, los individuos de la Orden salieron de Barcelona, y el templo de que ha­
blan sido dueños, pasó á poder del Obispo de la diócesis, que estableció en él el Smi~ 
«uno conciliar, ó Colegio (ridenlino, cediendo á su vez al Rey otro que poseía llamado 
de Monfalrgre, en el que se fundó un hospicio para los pobres, conocido hoy con el



nombre de Casa de Caridad. Debe advertirse que existe cierto manuscrito de aquelia 
época, que dice que la iglesia de Belen estuvo cerrada durante un largo número 
de años.

Á. pesar del breve de extinción y abolición de la Compañía, expedido por el papa 
Clemente XIV, con bula de 7 de agosto de 181í la restableció formalmente Pió Vil en 
todo el orbe cristiano, hecho que en España tuvo lugar en 1815 por mandato de Fer­
nando VIL Fue de nuevo abolida por un decreto de las cortes de 17 de agosto de 1820 
y tornó nuevamente á ser reinstalada al abolimiento del gobierno constitucional. Sin 
embargo, en ninguna de las dos últimas épocas ejercieron los religiosos jesuitas su 
instituto en Barcelona.

La iglesia de Belen estuvo al cargo inmediato del rector del Seminario conciliar, 
desde la expulsión de la Compañía hasta el año 1835 en que, á tenor del arreglo 
del 25 de setiembre, fue declarada parroquial.

Después de la revolución del año 1868 incautóse el Municipio de varios templos de 
la capital, y entre ellos figuraba Belen, que durante un corto período sirvió de cuartel 
á la milicia ciudadana. En marzo de 187Í entregáronse de nuevo las llaves del templo 
á su párroco, el que continua en plena posesión del edificio en la época presente.

— ¡Vea V. qué destino le ha cabido á esta iglesia en los últimos años! — dijo don 
Agustín al salir del edificio que acababan de visitar.

—Achaques son, semejantes anomalías, de todos los períodos revolucionarios— re­
puso D. Cleto.

—Vamos, señores, — exclamó D." Bobustiana; — no vayan Vds. á ’prencifiiar con 
todas esas cuestiones de pnlUica en que se engolfan á lo mejor.

—Eso quiere decir que tiene V. apetito, ¿eh?
— Me paeceme á tni que á nenguno nos sabrá mal tomar un bocado.
—Ea, pues vamos á casa.
Y nuestros viajeros, dejando para otra ocasión las consideraciones que pudiera 

sugerirles lo que acababan de ver, dirigiéronse hacia sus respectivas habitaciones.
D.* Engracia y D." Bobustiana, tuvieron una gran satisfacción aquel dia, de la 

cual participaron también sus compañeros. Los recien casados escribían desde A/o?i- 
serrat, describiéndoles la felicidad de que disfrutaban.

Decíanles que aquel sitio era delicioso, que las perspectivas que á su vista se ofre­
cían eran sumamente pintorescas y que cuanto antes fuésen á disfrutar con ellos de la 
agradable temperatura que reina en aquel sitio, de sus deliciosos puntos de vista yso- 
bre todo de su misma compañía.

— ¿Cuándo podremos ir allá?— preguntó 1).* Bobustiana áD. Ciclo al participarle 
lo que decía la carta de su liija.

—Todavía habrémos de tardar un mes largo.
—¡Jesús! y á mí que me parecen ya dos siglos los dias que hace no la veo; vaya, 

vaya, no podré yo entrar nunca con estas costumbres.
—Desengáñese V., D.’ Bobustiana, que de esta manera y mediando esta ligera 

privación, saboreará V. mucho mejor el placer de verla después; además, hay aconte­
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cimientos en la vida, y el matrimonio es uno de ellos, en que todas las personas, aun 
las de mayor intimidad, son indiscretas. Cuando el casamiento es hijo del verdadero 
amor, el alma siente una necesidad de expansionarse única y exclusivamente con 
el objeto amado. Dele V. al niño el campo, el sol, el a ire , para que corra, para que 
salte, para que se robustezca; dele V. al joven espacio suficiente para los lícitos pla­
ceres propios de su edad, y dele V. también á los recien casados la soledad y el ais­
lamiento en medio de su amor, que tan necesarios le son; á cada edad y á cada situa­
ción, debe dársele lo suyo.

—Vaya, vaya, D. Cielo, yo entiendo muy poco de loas esas rifóricasm que V. está 
tan ducho; pero desde luego le digo que aun á riesgo de ser importuna como V. dice, 
estoy deseando ya dar un abrazo á mi hija y un apretón de manos á mi yerno. Enloa- 
dia no he podido yo comprender loas esas necesidades, toas esas cosas que ahora suce­
den y que en mi tiempo, maldito si se le ocurrían á nadie; yo'mc casé con Pascual y no 
tuve necesidad a l g u n a  de irme á  ningún disierlo para decirle que le quería; toma, 
pues, si eso lo sabia todo el mundo, si por eso me habia casado con é l ,  ¿para qué ha­
cer un misterio de una cosa tan natural? Lo que ha de icir V. es que para todo hay 
modas en este mundo, y que hasta para esto ha llegado también; ¡por supuesto que 
esas modas no son mas que para los ricos, pues los pobres como á nosotros nos pasó, no 
podíamos ir á ninguna parle; como si por eso no nos hubiéramos querido!

—Tiene V. razón, D." Robusliana; comprendo muy justo lo que diceD. Cielo, pero 
déla misma manera pueden aislarse los recien casados dentro de su casa y en el seno 
de su familia que marchándose al extranjero ó á cualquier otro punto de su mismo 
país. La moda ba inventado eso, así como ha inventado otra porción de cosas á cual 
mas ridiculaspero que quiere V., amiga mia, nuestros hijos pertenecen ya á una ge­
neración en que se rinde un culto ciego áesa caprichosa señora, y no tenemos otro re­
medio, ya que nuestros medios de fortuna nos lo permiten, que dejarles obrar con ar­
reglo á esas costumbres nuevas que nosotras deploramos, pero que no tenemos otro 

remedio que acatar.
A.I dia siguiente, disponiéndose estaban nuestros amigos para emprender su cami­

nata hacia los templos que aun les faltaban recorrer en Barcelona, cuando se pre­
sentó en casa de las señoras el primo de Sacanell, aquel Alberto á quien hemos visto 
en varias ocasiones no quedar muy bien parado tanto por las bruscas acometidas de 
D.’ Robusliana, cuanto por las no menos terribles que un dia le dirigieron Castro 
y Bravia.

— ¡Cuánto tiempo que no le hemos visto á Y. Alberto! -  exclamó D.  ̂Engracia 
que aun cuando no podía ver muciio al joven, sin embargo, sabia guardar aquellas 
conveniencias sociales tan necesarias.

—He estado muy ocupado, señoras, asuntos muy importantes han reclamado mi 
atención.

—Buenos habrán estado los asuntos de V. — exclamó D.* Robusliana para quien 
como sabemos no era santo muy de su devoción el tal Alberto.

— ¿Y por qué no podré yo tener asuntos de gran interés?
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—Porque eso es imposible, hombre; los asuntos importantes de V. se reducirán á 
hacerle el amor á cualquier muchacha, á burlarse de cualquier persona, y...

— Me juzga V. muy mal.
¡Bah! ¡bah! ¿qué me contará V. á mí? no ve Y. que yo ya soy vieja, y que 

cuando V. va, ya estoy yo harta de volver.
—¿Y cómo están sus hermanas de V. y su mamá? — dijo D.* Engracia terciando 

en la conversación al objeto de darle un nuevo giro.
—Perfectamente ; me han encargado les diga que esta tarde vendrán á buscarlas. 

Pero porlo que veo Yds. iban á salir, y no es justo que por mí se detengan.
i Oh! no, nada de eso, todavía han de venir nuestros demás compañeros de

viaje.
—Precisamente me parece que ya están aquí.
Efectivamente; pocos momentos después Sacancll, Azara, D. Agustín y D. Anto­

nio, acompañados de D. Cleto, penetraban en la habitación.
Después de cambiadas algunas frases preguntó Alberto :
— ¿Y dónde van Yds. hqy?
— Regularmente iremos á la Barceloneta tocando antes en la capilla de Santa 

Águeda.
—Pero, señor, no he podido comprender todavía que gusto le encuentran Yds. á 

pasarse lloras enteras contemplando esas paredes ennegrecidas, esos muros medio ar­
ruinados y esos adornos polvorientos y carcomidos por los años.

—El mesmo que Y. experimenta mirándose.al espejo para componerse el lazo de 
la corbata ó arreglarse algún pliegue de la levita,— contestó D." Robustiana, que 
aprovechaba todas las ocasiones que se la presentaban para zaherir al petimetre.

— ¡Oh ! señora, es muy distinto, la sociedad me exige que me presente con de­
cencia y con decoro.

—Mira, Alberto, — dijo Sacancll,— cada uno tiene sus gustos, y si tú le encuen­
tras en esa existencia insustancial que llevas, nosotros le hallamos en algo mas sólido 
y mas digno que todo eso.

—Nada, nada, hijo, cada loco con su tema. Pues no vas á emprender mal paseo.
—Si quieres acompañarnos...
—Iré un.ratito por versi puedo encontrarle á esa operación el placer que Yds. le 

encuentran.
—No, si quiere Y. evitarse esa molestia, me parece que con nosotros está Y. cum­

plido.
—Yamos, D.* Robusliana, Y. no quiere ser mi amiga.

-iQ uién le ha dicho á Y. que no?
Todavía mediaron algunas palabras entre la gruesa esposa de Pascual y Alberto, 

hasta que puso término á ellas Sacancll, dando la señal de partida.
No transcurrió mucho tiempo sin que nuestros viajeros estuvieran en la capilla real 

de Santa Águeda.
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VI.

Santa Águeda.

¡ Quéde recuerdos asaltan á la imaginación al contemplar desde la solitaria plaza 
del Rey, (hoy del Pueblo), el pobrey abandonado edificio que en un rincón de ella 
existe ! ¡Quién dijera que aquella antiquísima capilla real de Santa Águéda, gloriosa 
página de la historia de Barcelona, pudiera yacer abandonada y triste, convertida en 
almacén de distintos efectos durante algunos años, yque si se ha salvado de la suerte 
que áotros edificios no menos importantes se les ha reservado en España, fue merced 
á la iniciativa del Ayuntamiento de Barcelona, excitado por la Academia de Buenas le­
tras , y posteriormente por la instalación en aquel local de la Sociedad de monumentos.

Aquella plaza, centro de la animación y del movimiento en la época de los Condes, 
recinto en el cual habíanse escuchado mas de una vez los alegres acentos de regoci­
jadas muchedumbres ó las amenazadoras voces de turbas amotinadas, aquella plaza 
que tantas veces se vió cruzada por bulliciosas cabalgatas ó por armadas huestes, hoy 
subsiste solitaria, melancólica, encerrando en el espacio que ocupa, todo un mundo de 
recuerdos, toda una historia de interesantes episodios.

Adosada al antiguo palacio de los soberanos de Barcelona, del cual á su tiempo nos 
ocuparemos, rechazando por absurda la opinion de Bruniquer que la juzga fundada 
en 416 por el visigodo Ataúlfo, nos íijarémos en fecha mas reciente, pues según la 
concesión hecha por el rey D. Alfonso II el Casio, al prior y canónigos de Santa Eula­
lia del Campo, consta que en 1173 exislia ya la capilla mencionada, estando entonces 
bajo la advocación de Santa María.

Llamósela también, Santa María de los Reyes, á causa tal vez del cuadro que se 
veneraba en el altar mayor, representando á la Virgen con el tierno Niño en lirazosen 
el acto de la adoración (1).

Llamósela también por efecto de las muchas reliquias que los monarcas habían 
ido adquiriendo para ella, de las Santas Iteliquias, y finalmente, el pontífice Cle­
mente VIH en 1061 al hacer la concesión de varias [indulgencias, nombróla de 
Santa Águeda, por las reliquias que de esta Santa se veneraban en ella, denomina­
ción bajo la cual ha llegado hasta nuestros dias.

El interior de la capilla que vamos visitando, constitúyele una nave del género 
gótico mas elegante, cuyas esbeltas arcadas sostienen una techumbre artesonada y em­
bellecida con las armas de la casa condal de Wifredo. Sus dos paredes laterales están 
taladradas por dos estrechas escaleras que vienen á abrirse delante del presbiterio. Su

(1 ) En un privilegio expedido por el emperador Carlos V en 12 de noviembre do 1533 se dice: 
EcrlesiíP sen Capellasub int'oc(iiio7ie AdoraÜonis DominicíP Sanctorum Magorum trium fíegum. 
per serenissimo.t A ragomim lielro reges. inmedial? et jtix ia  fíegale Palalkim 7U)strum Civilalis 
Bareftinone conslrurlo’. etc.
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campanario, además de lo airoso, conlicne ventanas ajimeces partidas por ima delga­
da columna, y el remate dentellado con una pequeña cruz en cada dentellón, lo cual 
le da el aspecto de una diadema. La actual fábrica cuenta de existencia desde los prin­
cipios del siglo XIIT, si bien anteriormente existió en el mismo sitio una capilla que lo 
fue de la Real casa, pues formaba parte del palacio de los antiguos condes de Barcelo­
na, y mas tarde de los reyes de Aragón en la cual, D. Alfonso el Casto que vió la pri­
mera luz en este palacio en í  de abril de 1152, fue bautizado con gran pompa y boato.

La pila de mármol blanco en que se suministró el bautismo á muchos de nuestros 
condes, reyes y príncipes, fue trasladada á la parroquial de Santa Ana, donde hoy se 
conserva. En las ordenaciones de la Real casa dispuestas por el rey D. Pedro el Cere­
monioso, ocupa un buen lugar lo que se relaciona á las funciones y á los paramentos 
de esta capilla.

Es una bella muestra de los principios de la arquitectura gótica, de proporciones 
esbeltas, rica y esmeradamente delicada en sus lincamientos, muy digna de ser estu­
diada y merecedora por lo tanto á que se la cuidara con asiduo esmero.

Hemos dicho en otro lugar que la capilla á que nos referimos, encierra una de las 
paginas mas brillantes de la historia catalana, y aun cuando á grandes rasgos y sin 
detenernos, puesto que en el relato histórico que en otro sitio hemos de hacer han de 
encontrarse mas detalles, nos ocuparemos de los acontecimientos que tuvieron lugar 
en el recinto que hoy se contempla tan triste y solitario.

Objeto constante de las aspiraciones del rey D. Juan I! el Justo, era la fundación 
de una órden militar destinada exclusivamente á la defensa desús vasallos, combatien­
do sin tregua á los infieles.

La extinción de los templarios por Clemente V y la aplicación que para la Órden 
de san Juan de Jerusalen se daba de los bienes que aquellos poseían, exceptuando los 
de Aragón, Castilla, Leon, Portugal y Baleares, incitáronle con doble violencia sin 
que desistiera de su propósito, á pesar de las negativas del Pontífice y la oposición he­
cha por el maestre de Calatrava ; mas, sin embargo, no pudo conseguirlo hasta el 
pontificado de Juan XXIT, celebrándose la fundación de la Órden militar de Santa Ma­
ría de Montesa, el domingo 22 de julio de 1319.

Reuniéronse el Obispo de la diócesis y otros muchos que á la sazón se encontraban 
en la ciudad como los abades de Santas Cruces, el comendador mayor de Calatrava, 
Fr. D. Gonzalo Gómez, Benifazá y Yaldigiia, muchos caballeros seglares de la cor­
le, los caballeros de las Órdenes de san Juan y también los de san Jorge y la Mer­
ced y terminada la solemne misa, recibieron el hábito de la Órden de Calatrava de 
manos de su comendador mayor, los muy nobles señores D. Galceran de Ballerà, don 
Guillen de Eril y ü. Eriman de Eróles. Después de este acto autorizó al segundo para 
que.admitiese la prelacia maestral de Montesa y D. Fr. Pedro Alegre, abad de Santas 
Cruces, lo constituyó á nombre del Pontífice, en la suma prelacia de la reciente mili­
cia. Descendía el anciano caballero D. Guillen de Eril, del animoso y esforzado capi­
tan Berenguer Roger de Eril siendo un anciano de reconocida virtud, gran militar y 
digno ejemplo en su época por la firmeza de su carácter y la lealtad de su conducta.



Una vez revestido de su alto cargo, concedió acto continuo el hábito à ocho caballe­
ros, usando en esta concesión las facultades que le concediera su suprema dignidad. 
Nombrábanse los caballeros, D. Fernando Pedro de Aragón, hermano del rey B. Jai­
me. D. Berenguer de Eril, B. Bernardo de Roca, B. Bernardo de Áramont, B. Be- 
renguer de Torrent, D. Guillen de Aguilar, B. Arnaldo Pedrina y D. Bernardo de 
Monconis.

Biósele el nombre de ñeal y militar Órden de Nuestra Señora Santa María de Man­
tesa, nombre que tomó á consecuencia del castillo, villa y alquerías que les donó don 
Jaime IT, otorgando de esta donación la conveniente escritura en Barcelona.

Componíase el traje militar de los ordenados caballeros, de una túnica de estame­
ña, saya de paño pardo ó bien gris, llevaban también un blanco escapulario talar el 
que tema sobrepuesta una capilla caida sobre la espalda, usaban además un capotillo 
de los mismos colores de la túnica, para salir del convento, y cuando estaban dentro 
de él llevaban un largo manto blanco.

No usaban barba ni bigote y llevaban rapada la cabeza á escepcion del espacio que 
podia cubrir un casquete ó bonetillo que también usaban.

Su primera insignia fue una cruz de sable á tenor de la concesión del pontífice 
Clemente VII de 8 de agosto de 1393.

Transcurridos que fueron cincuenta y cuatro años de este memorable aconteci­
miento, en la propia capilla real se acordó y aprobó otra órden militar enaltecida en 
sumo grado, y que pasado que fue algún tiempo, unióse por altas razones, á la de 
Montesa.

Determinó D. Pedro II de Aragón el Católico, en honor al célebre y famoso guer­
rero san Jorge, reconocido á los inmensos favores que le habia dispensado, fundar 
una religión militar en su loor. En su consecuencia, hizo en U  de setiembre de 1021 
perpètua donación del Desierto de Alfama distante cinco leguas de Toriosa, con sus 
términos y preeminencias á favor de D. Juan de Almenara, á B. Martin Vidal, subdiá- 
cono, y á los que les sucedieren en la Órden, cuyo fin principal debia ser paia alabar 
al Santo y servir de cortapisa á las continuas algaradas de los árabes.

Fue aclamado caudillo y capitan .y también como á superior en lo eclesiástico don 
Juan de Almenara, esforzado varón y uno de los mas ilustres hijos del Principado.

De ejemplos de heróico valor en los campos de batalla, sirvieron los caballeros de 
la Órden á otros muchos que trataron de imitar sus sin iguales proezas, prefiriendo 
morir á volver las espaldas al hierro enemigo.

En una de las calas que hacen al mar las montanas del Coll de Balagucr, erigie­
ron su vivienda los nobles caballeros.

La munificencia real y los innumerables donativos de los naturales de la provincia, 
suministraron ampliamente recursos para la construcción del edificio de la Órden dé 
san Jorge de Alfama, que lo fue un soberbio y fuerte castillo de sillería, espanto y 
terror de las huestes agarenas.

Procuróles el rey B. Pedro IV á los religiosos de la Órden, á quienes estimaba en 
mucho, cuantos medios le fue posible, á fin de,que vivir pudieran con holgura y
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atendieran á sus muchas obligaciones con la mayor comodidad, y suplicó en 1373 
á Gregorio XI se sirviese confirnsar nuevamente esta Órden, dándole por regla, 
la de san Agustín que era la primitiva que les sirviera de base, modificados algu­
nos de sus preceptos con las constituciones de los caballeros hospitalarios de Jerusa- 
len. Accedió el Pontífice á la petición, y expidió una bula concesionaria el IS de mayo, 
ia cual mandó al obispo de Lérida que lo era á la sazón D. Romeo, á fin de que en su 
nombre aprobase ia Órden de san Jorge de Alfama, otorgando á sus religiosos el há­
bito blanco con la cruz roja.

Kn la capilla real del palacio, de Barcelona, presenciando el acto D. Pedro IV y 
gran número de ilustres caballeros entre tos que figuraban los príncipes, é infantes de 
Aragón y muchos prelados, fue armado caballero por el Monarca, Fr, Guillen de Cas­
tellò, maestre de Alfama, al cual entregó el comisario ejecutor apostólico el hábito 
blanco y la roja cruz de san Jorge, siendo admitido á la profesión. según tenían cos­
tumbre de hacerlo los caballeros de la Órden de san Juan.

A su vez, hizo otro tanto el gran maestre con los religiosos de su Órden, quedando 
esta desde entonces definitivamente establecida.

Consta el acta de la ceremonia en un documento que mandó extender al efecto, el 
obispo ejecutor, figurando coma á testigos en el certificado D. Raimundo de Vilanova, 
D. Hugo, conde Pallarés, el vizconde Roger de Comenge, D. Juan Alfonso de Luriay 
D. Juan, conde de Ampurias.

Veinte y siete años transcurrieron, y fallándole á la Órden los recursos reales de 
que hasta entonces disfrutara, se incorporó á la de Montesa con todas sus prerogati­
vas, estados y derechos, formando entre ambas una sola, que desde aquel momento 
se denominó : Órden ds Snnla Müria de Montesa y de san Jorge de Alfama.

El dia 17 de julio de 1339 era el destinado para que prestase el homenaje á que es­
taba obligado por razón de feudo de su corona, D. Jaime, rey de Mallorca.

Hallábase á la sazón el rey D. Pedro el Ceremonioso con su corte en Barcelona, y 
como quiera que desde largo tiempo anhelara este monarca y sus magnates, la realiza­
ción del juramento de vasallaje del de Mallorca, se preparó con extraordinaria pompa 
en el real palacio, donde acudieron gran número de damas y caballeros para presenciar 
la ceremonia, cosa que no debió parecerle bien al monarca balear, puesto que suplicó á 
D. Pedro tuviese efecto la solemnidad en la real capilla y no en los salones del palacio. 
Accedió á ello el Ceremonioso y la solemnidad llevóse á debido efecto en la mencionada 
capilla.

Anualmente, desde el reinado de D. Martin, tenia lugar en esta un acto de humil­
dad que habla muy alto en favor de aquel rey.

Destinó el monarca el Jueves Santo de cada año para significar su modestia, é imi­
tando el santo ejemplo de Jesucristo, D. Martin lavaba los piés y manos de trece men­
digos.

El monarca aragonés dejó consignado en su testamento, otorgado en 2 de diciem­
bre de 10Í7, que aquel piadoso acto tuviese efecto anual y perpètuamente en la real
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capilla, dejando algunas mandas para los pobres, y ordenando que tres de ellos í'uéran 
diariamente alimentados y lavados por el abad de los Padres Celestinos, ó bien por el 
monje que aquel designare.

Por un período altamente azaroso hubo de pasar la nación, á consecuencia de 
la Obstinación del rey D. Martin en no designar la persona que hubiera de suce- 
derle en el trono, puesto que no tenia hijos legítimos á quienes de derecho correspon­
diese la corona, no pudiendo recabar de él otra cosa mas que la designación que hizo 
el dia antes dé su muerte en Valldoncella, ante los concelleres de Barcelona, y acce­
diendo á sus reiteradas súplicas en presencia de su protonotario y escribanos: que le 
sucediera en la corona aquel que constare debérsele legítimamente. Durante este turbu­
lento espacio cada cual trabajaba en pro de aquello que mas justo le parecía ó mas 
ventajas le reportaba, se desbordaron sin freno ambiciones desmedidas, se alimenta­
ron esperanzas legítimas y lucharon con encono distintas parcialidades, trastornando 
con sus consecuencias la normal marcha del Estado, y terminando al fin con el céle­
bre parlamento de Caspe, donde quedó resuelta la sucesión del trono. Como uno de 
los preliminares de aquella grande asamblea, reunióse en el real palacio de Barcelona 
el Parlamento de Cataluña que habia sido convocado para Montblanch, no pudiendo 
veriíicarlo en este punto á causa del rigor de la pestilencia.

Cùpole de nuevo á la capilla cobijar bajo sus bóvedas las mas notables y distingui­
das personas del Principado, debiendo discutirse allí la delicada y àrdua cuestión qüe 
tanto.en qué pensar daba á todo el mundo.

El primado de España, D. Pedro de Cagarriga, celebró el divino oficio. Entre los 
circunstantes se hallaban D. Gerao Alaman de Cervellon, gobernador de Cataluña, el 
conde de Cardona D. Ramon Folcii, D. Pedro de Fonollet, y otros muchos cuya no­
bleza no excedía en nada á la de los anteriores.

Terminada la misa dió comienzo la sesión, en la cual como era presumible, chocá­
ronse encontradas opiniones que no tardaron en dejar sentir su influencia en todos los 
que componían la memorable asamblea.

Innumerables son los trascendentales hechos que han tenido lugar en el ámbito de 
este santuario, que como anteriormente hemos dicho se lialla ahora triste y silencioso.

Muchas consideraciones pudieran hacerse sobre el particular, pero no disponemos 
del espacio suficiente para ello ; solo sí no hemos querido pasar en silencio la postra­
ción á que se halla reducida la antigua capilla real de Santa Águeda, digna de toda 
consideración, en tanto que procuran conservarse monumentos que nada dicen en pro 
de la bella arquitectura, y que afean notablemente en vez de hermosear nuestra culta 
capital. Achaque es este de que no solamente adolece la hermosa ciudad, cabeza del 
Principado catalan, sino que en el decurso de nuestro viaje hemos tenido mas de una 
ocasión para lamentarnos de.él, en otras poblaciones que ya hemos recorrido.

Muéstranse las generaciones del presente no muy agradecidas con las generaciones 
del pasado y sus recuerdos, sus obras de arte, sus mismas tradiciones, ante el cálculo 
mercantil, ante el negocio comercial, ante la particular conveniencia, destrúyense sin 
la menor piedad, alzándose sobre el vetusto edificio riquísimo detalle de la arquitectura
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gótica, una ó varias casas que dejan al propietario, ó propietarios, rendimientos mate­
riales de mas consideración.

Otras veces, la indiferencia, el olvido, el desprecio de un monumento, cuyas pági­
nas de piedra apenas nuestros contemporáneos se ocupan en descifrar, hacen que el 
sillar se desprenda de su álveo, que se agrieten sus paredes, que el agua empiece á 
penetrar por aquellas grietas abiertas por el indiferentismo hasta que llega finalmente 
el dia en que la soberbia morada, mansión llena de históricos recuerdos, quedase conver­
tida en desconsolador monton de escombros que ofenden la vista y contristan el ánimo.

Profundamente impresionados por los recuerdos que, especialmente D. Cielo, aca­
baba de evocar en la capilla real, salieron nuestros viajeros de aquel sitio.

Dieron algunos pasos sin que ninguno se atreviera á romper aquella especie de 
triste y dolorosa meditación á que estaban entregados, basta que por fin el insustan­
cial Alberto, creyendo que era ridículo que una persona tan despreocupada y tan ins­
truida como él, tuviera la debilidad de mostrarse afectado ante la vetusU bóveda de un 
antiguo edificio, exclamó:

—Parece que les han dado á Vds. cañazo.
-Q u ien  lo merecia, y gordo, era V.; yo no entiendo una jota de toas estas cosas, 

pero al verle áV . sonreírse cuando D. Cleto ó su mismo primo de V. estaban hablando 
de esa iglesia, se rae venían unas ganas de darle á Y. un pellizco...

-Q u e  rae alegro muchísimo se le hayan ido á V., mi Sra. D.* Robustiana,—repuso 
con acento burlón el pisaverde.

Es que mi primo se las echa de hombre fuerte y despreocupado,—dijo Sacanell.
—No hago alarde de nada de eso, pero como no encuentro la necesidad de conservar 

todas esas antiguallas, creo que mejor liaría en esa plaza un buen edificio moderno.
—Calle Y., hombre; calle Y.,—exclamó D. Cleto.— Parece imposible que sean los 

labios de una persona que se precia de culta, los que tales frases pronuncien. ¿Sabe Y. 
lo que representan esas antiguallas, como V. las llama? Pues representan las mas san­
tas, las mas venerandas tradiciones que pueden legarse unas á otras las generaciones; 
bajo esas bóvedas han tenido lugar acontecimientos importantes; en ese templo están 
encerradas muchas de las glorias patrias; ahí tal vez sus antepasados de Y., esos que 
le han dado el apellido de que debe Y. estar orgulloso, asistieran tal vez á la asamblea 
para la elección del monarca que habia de suceder á D. Martin.; tal -vez ahí mismo pi­
dieron humildemente al Señor que derramase todas sus bendiciones sobre su descen­
dencia, y al querer Y. destruir este monumento, mudo testigo de tantos hechos, y de 
tan importantes acontecimientos, no solamente se muestra Y. ingrato con su patria, 
sino hasta desnaturalizado respecto á los ascendientes de su casa.

La filípica del anciano no pudo menos de avergonzar á Alberto, á pesar de toda su 
impudencia.

D.* Robustiana aprovechóse de aquel refuerzo que habia recibido, y dijo á su vez:
—Tome Y., Sr. Albertito; tome Y. esa y vuelva por otra; yo soy mas torpe que

un botín de suizo, y por lo tanto no podría idrh  á Y. toas esas cosas que le ha dicho 
D. Cleto; pero amiguito, asi á la pata la llana, é de icirle que quien no tiene respetoá
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la casa en que sus padres han estado orando, tampoco se lo puede tener á sus padres ; 
y quien no ama á sus padres no puede ser güma persona. Con que así, aplique V. el 
cuento.

— Bien ; pero Alberto,— repuso D.* Engracia tratando de sacar al joven de la con­
fusion en que se hallaba,— ha obrado mas bien por inadvertencia que por malicia; es 
jóven, y á su edad no pueden apreciarse debidamente ciertas cosas. E a , no se hable 
mas de eso, y prosigamos nuestra escursion. ¿Dónde vamos ahora?

—Como que nos hemos detenido tanto aquí, y el calor se deja sentir ya demasiado, 
dejarémos para mañana, si á Vds. Ies parece, continuar nuestra agradable tarea.

—Aprobado.
—¿Ydónde irémos?
—A la moderna parroquia de San Pablo, que es la antigua iglesia del convento del 

mismo nombre.

En virtud de este acuerdo nuestros viajeros se dirigieron á sus respectivos domicilios.
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VII.

Parroquia de San Pablo.

—¿Con que dice V. que vamos á visitar un antiguo convento?—decía D.  ̂Engra­
cia á Sacanell, al dia siguiente.

—Sí, convento que como otros muchos, ha cambiado de objeto.
—¿Y no queda nada que recuerde su primitivo origen?— preguntó D. Antonio.

Si por cierto; la iglesia convertida en parroquia actualmente.
—¿Y el resto del edificio?
—Es un cuartel.

Y supongo que cuando V. nos lleva á visitarle, y sobre él nos llama la atención, 
debia encerrar algunas bellezas artísticas.

—Sí, señor-
—¿Que habrán sido lastimosamente mutiladas?
-E s o  sucede con todos esos monumentos que por efecto de las circunstancias po­

líticas ó de otras conveniencias, varían de objeto.
—Cierto, y durante nuestro viaje hemos tenido ocasión mas de una vez de apreciar 

todo eso en los distintos edificios que hemos recorrido.
-T ien e  razón el amigo Azara,— repuso D. Cleto;— muchas preciosidades artísti­

cas, preciosidades que, como Vds. saben, radicaban en su mayoría en los conventos, 
por efecto de estos cambios han desaparecido, pues las manos profanas de un especu­
lador ignorante ó las exigencias de ornato, no se han detenido ante el recuerdo que 
aquellos pudieran simbolizar.

Conforme iban hablando nuestros viajeros, dirigíanse hácia la actual parroquia de 
San Pablo del Campo.
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Difícilmente puede el viajero de hoy hacerse cargo de lo que seria aquel magnílico 

edificio, y nosotros mismos mal podríamos desempeñar nuestra misión de narradores, 
á juzgar por lo que hoy resta de la suntuosa fábrica.

Porque no consiste en que el edificio subsista, consiste en esa porción de detalles 
que pueden admirarse tanto en el interior como en el exterior, detalles que las injurias 
de los hombres, mas que las del tiempo.

Rara vez uno de estos monumentos convertido en cuartel, ha podido reservar una 
cornisa, un follaje, una puerta que por lo primoroso de su calado pudiera recomen­
darse á la inspección del viajero.

Han podido conservarse s i, las claves de los arcos, las columnas, todo eso á que 
no tan fácilmente podía llegar la mano, pero respecto á lo otro, casi nada lia podido re­
sistir al loco afan de destruir de las multitudes ignorantes.

Para la descripción que del monasterio que nos ocupa hemos do hacer, habremos 
de valernos de los detalles que en distintas obras nos han legado escritores que, mas 
felices que nosotros, alcanzaron tiempos en que subsistían, sirviendo para el objeto á 
que primitivamente fueran destinados.

El P. Fr. Francisco Armañá atribuye la fundación del primer convento de monjes 
de San Agustín que existió en Barcelona, á San Paulino, monje agustino, y mas tarde 
obispo de Ñola, el cual en la época de San Agustín predicaba por las provincias de 
España su instituto.

El antedicho monje afirma también que el monasterio de San Pablo se debe á San 
Paulino y á sus compañeros, los que lo fundaron para su orden, viniendo á corrobo­
rar esta creencia las siguientes palabras de Feliu i «De San Paulino tiénese por cierto 
haber fundado el convento de San Pablo de Barcelona.»

El P. Argaiz, monje benedictino, confiesa también que aquella gloria pertenece á 
la Orden de San Agustín, demostrándolo con las siguientes frases:

« En el tomo segundo de la Soledad Laureada, en el Teatro de la Iglesia de Barce­
lona , capítulo 37, llevé por opinión, que era (el monasterio de San Pablo del Campo) 
obra de San Paulino, obispo de Ñola, discípulo de San Agustín, y que lo dedicó al 
apóstol San Pablo, ó que los discípulos ó sucesores de San Paulino, levantando aquel 
sagrado Eremitorio y habitación del Santo, lo hicieron monasterio, dedicándola iglesia 
á su maestro, que por llamarse Paulino pasó la voz y la inteligencia del vulgo al nom­
bre San Paulo, y de San Pablo. Ratificóme en el discurso, etc. (l).»

Según los expresados autores, data la fundación de aquel monasterio desde el si­
glo V, pues su fundador falleció el 22 de junio de 431.

Ea biografía de San Paulino, que está sacada de los mismos escritos y de los de 
otros muchos santos que de él se ocuparon, únicamente dice que aquel santo vino á 
España, y que se detuvo algún tiempo en Barcelona, en cuyo punto, aunque contra 
su voluntad, el obispo Lampio le ordenó de presbítero.

Dejando aparte estas dudas y controversias, recordarémos que según el códice an-
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tiguo del convento de San Francisco de Asis, el monasterio que nos ocupa sirvió du­
rante la época de los árabes, de harem, y que en 914 y á consecuencia de las continuas 
revueltas que se experimentaban en aquel tiempo, los monjes que en él vivian, tuvie­
ron que abandonarlo y fundaron el de Santa Ana.

Si hemos de dar crédito á estas opiniones, deducirémos que desde e! año 713 hasta 
el 801, período en que los sarracenos mandaban en Barcelona, los Religiosos estuvie­
ron ausentes de aquel Monasterio, y que del 801 al 924 residieron otra vez en él.

La lápida que á continuación insertamos y que se refiere á aquel período, no tan 
solo es notable por ser el epitafio de un Conde fundatario de Barcelona, sino porque 
su inscripción ha dado márgen ó una lucha cronológica entre autores eminentes.

La lápida es como sigue:

© SÜ B  HAC TRIBUNA .TACET CORPUS QUONDAM 
WIFREDI COMITIS-FILII WIFREDI SIMILI 
MODO QUONDAM COMITIS BONyE MEMORIJi.
DIMITTAT ET DOMINES. AMEN. Q ül OBTIT 
VI KAL. MADIT SUB ERA CMLII. ANÑO 
DOMINI CMXTV ANNO XIIÍI. REGNANTE 
CAROLO REGE POST ODONEM. ^

La que traducida al castellano significa: « Debajo de esta tribuna yace el cuerpo del 
difunto Wifredo, Conde hijo de Wifredo, también difunto Conde, de buena memoria 
Perdónele el Señor, Anien. El cual murió á 6 de las calendas de mayo de la Era
CMLII. ANO DEL SEÑOR CMXIV, año XIIII. Reinando Cárlos rey después de 
Odón.»

Según Pujades, encontróse esta inscripción en 15fi6, en cuyo año y en el mes de 
enero, mandaron los Concelleres cavar y abrir hondas zanjas en la calle de San Pablo 
en cuyas escavaciones se encontró aquella lápida, y en torno de ella multitud de hue­
sos humanos esparcidos unos, metidos otros en pucheros de I)arro, todo lo cual dabaá 
entender que en aquel punto habia existido un cementerio.

Siguiendo la escavacion se encontró un arca verde, vidriada, comba y cuadrilon­
ga, que tenia esculpida en su rostro una inscripción que no supieron leer los monjes 
dando órden á los albañiles para que empleasen sus fragmentos en la mampostería;' 
pérdida tanto mas sensible cuanto que los restos humanos que contenia eran los del 
Conde de Barcelona Wifredo II.

El Abad Fr. Pedro Sandio, en 1618 trasladó aquella lápida al lado de la puerta de 
la iglesia, pues según decía. no estaba bien que estuviese en medio de una calle, aña­
diendo que si continuaban de aquella manera, dentro de pocos años haJiria desapare­
cido, pronóstico que felizmente no se ha cumplido. *

Mas adelante, y juzgando que estarla mejor en el interior de la iglesia, la quitaron 
de aquel sitio para trasladarla, pero entonces observaron que en la parte posterior te­
nia otra inscripción romana, por lo que fue colocada en el hueco de una ventana que
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habia en la pared que media entre el crucero de la iglesia y la capilla del Santo Cristo. 
Esta traslación se veriflcó el 9 de noviembre de 1870.

La inscripción romana dice así:
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....MEDANIO 

....EMENTIN 
...L. YB 
...CLEMEN 

lim i àYY. 
MAXIMIANVS. LIB. 
PATRONO OPTIMO 

L. D. D. D.

Que traducida al castellano es como sigue;
«Maxiraiano dedica este monumento á su muy buen patrono... MedanioCiernen... 

Liberto de Clementino, seviro augusta!, en el lugar designado por decreto de los de­

curiones.»
Dicen que hasta estos últimos años nadie habia echado de ver esta lápida; á lo cual 

contestamos que D. .losé Finestres y de Monsalvo la continua ya en su obra impresa 
en 1662 rehriéndose á Muratori.

Sin embargo, nos estraña en extremo el ver que Pujades habla de la lápida de Wi- 
fredo II y no menciona la romana, mientras que Finestres se ocupa de esta y no hace 

mención de aquella.
El contexto de la lápida del Conde indica que el príncipe era Wifredo II Borreil, 

hijo de Wifredo el Velloso y si bien de esto nadie puede dudar, no sucede lo mismo 

con el resto.
Á pesar de las muchas interpretaciones que ha tenido esta inscripción, estamos con­

formes con las opiniones de D. Migue! Mayora, en la que hace notar el autor que unos 
han fijado la data de la Encarnación en el año 910 ó en 911, y otros en 912, 913 y 
9 U , por el diverso modo como han contado los años del reinado de Cárlos el Simple,

De los escritos del citado Mayora, se infiere que el susodicho monarca comenzó 
á reinar por los años 898 ó 900, según se nota en varios instrumentos de la familia de

los Condes.
Y como el epitafio corresponde á estos, se deduce que la data perteneciente á la 

Era vulgar es de 913 años, de la Encarnación 9 1 Í, y Era española 962, con cuyos 
datos concuerda el año 14 del reinado de Cárlos el Simple, computado desde el 900. 
Así es que la fecha de la inscripción sepulcral de Wifredo II Borrel! es de 26 de abril

de 913.
Dejando aparte estas pequeñas digresiones, nos contentarémos con fijar nuestra 

atención en el actual edificio, cuya fachaíla tal vez nos dará algún indicio de los tiem­

pos de su fundación.
Esta, aunque algo pesada, es, sin embargo, misteriosa y singular.

*
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LA PASION DEL REDENTOR,
POR JOSÉ PALLES.

O b r a  d e d i c a d a  a l  R u i i n e n t í s i m o  s e ñ o r  C a r d e n a l  A r z o b i s p o  d e  V a l e n c i a ,

'uramos con la del 
[lacer un relevante

servicio a la ueiieion, a las leiras, u las unes, y espec-iuuueiue a ki» iuuíuk«  una
forme eii lodo con sus sentimientos, y. que al par que ios etÜQque, Ies instruya, les moralice y les recree, tanto por lo
menos como la novelado mayor interés. . r. . i xr

La Pasión del Redentor aw\\o\ anunciamos, es una obra original bajo todos conceptos. Fruto de protunüos y con­
cienzudos estudios, podemos asegurar que es un verdadero monumento levantado a la gloria del 
¡an .magnífico, que no conocemos otro igual entre las lenguas vivas de la culta Europa. Ni un detalle ¡jaj e«
,tei Redentor que no sea perféctamente exacto; ni un Upo que no sea perfectamente h's^rico. 
rti escena en el tremendo drama del Gòlgota que desarrolla immitablemenle el Sr. PaPés, no son personajes^ 
no son creaciones del autor: son seres historíeos evocados de la tumba, a quienes la plumadel Sî . Palles 
\ida, para hacerlos pasar con todas sus virtudes, con lodos sus defectos, con todo su ínteres ^
unte la vista del lector, que por unos momentos se cree trasladado a unos tiempos que pasaron. y a una nación que no 
i*\isle ya.

divino, siempre enamorado de los hombres, el tierno ae ia virgen aiaure. siempre iieiius ue lasumas sus r 
rebosando sifalma el perfume de la santa conformidad; el ardientemente enamorado corazón de Magdalena el genero^ 
dP Marcos de Berenice v de Claudia Prócula. esposa do Pílalos, el sagaz y malvado de Anas, el terape.stuoso de unko- 
!ns siempre dominado\Jr la ira y los propósitos de-venganza, el vanidoso del maldito Caifas, y el hinchado Y ^eem da 
Kleazar; el dulce de Juan el evangelista, el decidido de Simón Pedro y de Santiago, el repugnante 1
de Maleo, junto con la multitud de .seres ora buenos, ora malos, que intervienen en el drama sangriento del GoloOt  ̂
lodo esto pasa ante los ojos del lector sin perder nunca el ínteres dramático, y aamenlando ° Juá eil
lin. Aquí las lágrimas se deslizan insensiblemente de los ojos, allí el animo se llena (le indefinible 
liorror se apodera del espíritu ; aquí el alma se congoja, allí llora la Madre de Dios, alia gime y su^P ra 

la naturaleza Ja que se estremece, ora es un pueblo incon.stanle el que grita y pide la muerte de 
son las pasiones las que como tormentosas olas se levantan contra el divino Nazareno, y siempre es el div ino Nazarenr| 
id que con su dulzura y amor abale el turbión de las pasiones que braman contra él. „orannaiiJ dPícnnni

La escesiva delicadeza del autor en vi.Ha do tanto movimiento como hay en su obra, y de tanto Personaje 
eido de la mayor parte do los hombres como interviene en ella, ha temido que je achacaran ese movimiento y e s o s ^ l  
souajes á creación propia, v para evitarlo, y queriendo demostrar al mismo tiempo la gratitud que 
mmlisimo seFior Cardenal Araobispo de Valencia, á quien debe muchos favores, ha puesto g l o ^
«donado Cardenal en la primera página de la  Pasión del R e d e n t o r ,^  que ese nombre e sirva de c ^ o  contra - 
inicio.' (jue pudieran algunos formar acerca de la obra, achacando su acción interesantísima a la novela y no .i

. '’" 'K ta  casa editorial ai ofrecer hoy al público La Pdsion del Redentor, no lia vacilado en hacer o^'^nliosos desembolsas 
liara poner la parle material á la altura de la obra, y al efecto estrenara en ella un tipo, e ira ilustrada oo» veinte 
l ualro iirimor.isas láminas, comprendiendo estas los iietratos ov. Jesucristo i  pe u  virgen ■

DEROS, eí uno sacado dema esmeralda en la cual lazo Tiberio grabar el busto ,
hirn desan Lucas, que se conso'vn en la Catedral de Vaiencia. Finalmente, se dara una \ISTA DE ^hRbS.VLE. A 
DE I'.Í.IARO de gmndes dimensiones tal como dicha ciudad se hallaba en tiempos de la Pasión, para F  ^
los lectores laa escenas que en la obra se describen, teniendo delante dicha p a n o rá m ic ^

Como esta casa editorial no gusta de prometer lo que no debe cumplir, remitimos el PJ^hheo a laqbra 
anuinframos, para (fue se-convenza hasta la evidencia de cuanta verdad se encierra en lodo cuanto 
aquí, restándoos sólo añadir que e o n s l í l e r n r é j u o s  « u s e r l t » «  «  M̂a 
Voáom lo «  « .É * e r l t« re «  líen la  o b r a  A» é,i»tzias ̂ »fre u
,¡e ?«  Via» fie san jrose, á  n »  s e r  q u e  «Iíc U oh s e ñ o r e s  n o s
n o  q u e r e r  » « g ru ir  e i e n d o  « u s e r l t o r e «  á  l a  l i n l l c a í l a  s e r* «  d e  o b r a »  re ll íp io s o - r¥ < .i  
tÍ«aM  . q u e  c o n  t a n t o  f t t v o r  «leí p ú b l i c o  l i e t n o s  e in p c z a t l«  a  d a r  a  lu n .

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

LA PASION DEL REDENTOR constará de dos lomo.s en 4." y de regulares dimensiones , qne reparlirenim
i; o-ms dcSi'á ’inas, dando ocho’scmanaimcnlc. al ínfimo precio de UN CU.áUTlLLO DE REAL cada una en i™ 
ña^Las láminas y la Viste de .krvsalen que la iUislrarón, y repartirán en el transcurso de ia publicación, sep?

Puede cualquier particular suscribirse á esta obra, así c'omoú las demas jiuhlicacipnes de !a casa, uirig 
U Eusebio Riera, acompañando el importe (lelo que se pida en sellos deJra.nqueo, libranzas soore Jesorci 

l 'o , y será atendido puntualmente. También pueden adquirirse por medio de sus corresponsale.s. i


